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LA VIDA 

La vida es un maravilloso regalo de nuestro Padre Dios y debemos saber 

apreciarla y aprovecharla. Es lamentable que muchísimos hombres actuales 

vivan su vida como si fueran a vivir aquí eternamente. Sólo piensan en el 

placer, en las fiestas, en las cosas materiales y en buscarse un “futuro” aquí 

abajo. Sin embargo, deben saber que esta vida es sólo un paso para la 

eternidad, un examen, una prueba o, como diría el libro de Job, un servicio 

militar (7,1).  

Por eso, debes vivir con la mirada alta, con la frente serena, con la mente 

puesta siempre en Dios, que te espera al final del camino. No puedes darte el 

lujo de perder el tiempo, de “matar” el tiempo. Realmente es muy triste ver 

muchos hombres que pierden su vida sin hacer nada útil. Se pasan horas y 

horas viendo televisión, paseando sin saber adónde, hablando por hablar o 

simplemente durmiendo. ¡Cuánto tiempo perdido! ¡Cuántas vidas perdidas! 

¡Qué tristeza, llegar al final de la vida con las manos vacías!  

Otros, por el contrario, están tan sobrecargados de trabajo, que nunca tienen 

tiempo para Dios y, a veces, ni siquiera para su propia familia. Viven corriendo, 

como persiguiendo el tiempo, queriendo ganar tiempo, pasan por la vida 

apresurados, atropellados, enloquecidos, desbordados, nerviosos. Siempre de 

mal humor, sin paz ni tranquilidad. Y no pueden hacer todo lo que quisieran, 

porque “no tienen tiempo”. Les gustaría rezar, ayudar a los demás, estar más 

tiempo con la familia, pero “no tienen tiempo “. “No tienen tiempo” para pensar 

ni para leer. Al final, se darán cuenta de que todos sus trabajos no valían nada 

para la eternidad, porque sólo trabajaban para sí mismos. Triste final de una 

vida alocada, que puede terminar antes de “tiempo”, al menos antes del tiempo 

que ellos quisieran. 

Por eso, aprovecha bien tu tiempo, no lo malgastes. El tiempo es oro, un 

regalo de Dios para crecer en el amor; pero es un regalo fugitivo que, si no lo 

usas, se te va de las manos. Nunca digas que no tienes tiempo; tienes tiempo 

suficiente para cumplir fielmente tu misión, pero no tienes tiempo extra, sólo 

tienes el tiempo necesario.  



vida y la vida eterna, que es la puerta de entrada al cielo! ¡Piensa en la 

eternidad! ¡Vive para la eternidad!  

Tú eres “astronauta” de la eternidad. Ése es tu destino, una vida eterna, feliz o 

infeliz, que te espera después de esta vida ¿Estás preparado para morir? 

¿Estás en paz con Dios? ¿Tienes listas las maletas? No te preocupes tanto en 

acumular dinero u otras cosas. No pienses tanto en tener y tener y tener cosas, 

que no te podrás llevar. Acumula en tu corazón un tesoro de amor que te 

puedas llevar a la vida eterna. ¿Has pensado en tantos conocidos y familiares 

que “fueron” y ya no “son”? ¿Qué harías ahora, si tu médico te dijera que tienes 

cáncer y sólo te quedan dos meses de vida? Toma en serio la realidad de la 

muerte para que puedas tomar en serio tu vida. Si vives con amor, la muerte 

será para ti un maravilloso encuentro con el Dios Amor, con el Padre Dios, que 

te espera y te ama y quiere hacerte feliz eternamente en el cielo. Pero no 

olvides que también existe una muerte eterna, que existe el infierno, y podría 

ser también para ti. ¿Dónde estarás dentro de cien años, cuando ya hayas 

muerto? Eso depende de ti. Si amas, tendrás vida; si odias y haces el mal, 

podrás estar “muerto” y sin felicidad eternamente en el infierno.  

“La muerte no es el final sino el comienzo de una nueva vida” 

EL INFIERNO 
Hay algunos teólogos que dicen que no existe el infierno, porque todos los que 

no quieran acogerse a la salvación ofrecida por Jesucristo, serán aniquilados al 

no recibir el don de la inmortalidad. Pero pensar esto, como dice Leonardo Boff, 

es “no tomar en serio al hombre”. Dios lo ha creado para siempre y cada uno 

podrá vivir su eternidad como quiera vivirla. Dios respetará su libertad. 
 

Otros, siguiendo la antigua teoría de Orígenes de la apokatastasis, que fue 

descartada desde los primeros tiempos por todos los Santos Padres, dicen que 

los malos, después de un castigo temporal, irán definitivamente al cielo. Esto 

también ha sido condenado en el II Concilio de Constantinopla del año 553. 

 
Y no faltan quienes con un poco de sonrisa malévola dicen: “El infierno existe, 

pero está vacío “. La Iglesia nunca ha declarado que alguien en concreto esté 

en él. Pero una cosa es no saber quién está,.y en esto no hay que hacer juicios 

temerarios ni siquiera con los más grandes criminales, y otra cosa muy distinta 



más graves sean tus pecados, más hundido estarás en tu propio infierno desde 

ahora y tu corazón estará más lleno de odio, violencia y maldad.  

El infierno será tu triste final, si vives encerrado en ti mismo y rechazas amar, 

servir, ayudar y hacer el bien a los demás. El infierno será tu propia cárcel, 

construida por ti mismo, una cárcel de odio y violencia, donde nunca podrás ser 

feliz. El infierno será la oscuridad y la tristeza total, la esclavitud eterna de 

Satanás y sus secuaces, será una vida eterna con los demonios. ¿Por qué no 

te decides ahora mismo por amar a Dios y a los demás? ¿Por qué no te 

arrepientes de tus pecados? ¿Por qué no le pides a Dios insistentemente la 

gracia de la salvación? No te condenarás sin quererlo. No tengas miedo. Si 

quieres ser bueno, aunque seas débil, Dios será tu fortaleza. Tú decide hacer 

el bien en vez de hacer el mal, decide amar en lugar de odiar. Recuerda que el 

infierno es no querer amar y no poder decir JESÚS jamás.  

“El Infierno es el rechazo eterno del amor” 

 

EL DIABLO 

Hay muchos que, cuando oyen hablar del diablo, se fastidian, porque no creen 

en su existencia y consideran a los que creen como anticuados y retrógrados. 

Pero el diablo no deja de existir, porque algunos no crean en él. La Escritura 

nos habla de él, la Iglesia lo confirma, todos los santos han tenido experiencias 

con él y muchas personas comunes y corrientes pueden certificarlo, 

especialmente los que han estado metidos en grupos de adoración a Satanás. 

El diablo es un ser maligno, perverso y pervertidor, la mentira y el odio 

personificados. Él ha querido formarse también una iglesia con adoradores y 

seguidores fieles: las iglesias satánicas. Y muchos lo siguen, a veces, 

inconsciente e irresponsablemente, quizás por curiosidad o buscando en esas 

reuniones experiencias ocultas de placer o de sabiduría. Pero la realidad de los 

que están metidos en el satanismo, es dramática y horrible.  

 
Miguel Warnke perteneció a una secta satánica en California, USA, y escribió 

un libro titulado “El vendedor de Satanás”, editado por Logos International, en 

Plainfield, New Jersey, en 1972. En este libro nos cuenta su odisea y cómo 



EL CIELO 

¿Qué es el cielo? Según el Catecismo de la Iglesia católica, “el cielo es la 

comunidad bienaventurada de todos los que están perfectamente incorporados 

a Cristo” (Cat 1026). “La vida perfecta con la Santísima Trinidad... con la Virgen 

María, los ángeles y todos los bienaventurados se llama cielo” (Cat 1024).  

Dice el Apocalipsis que, en el cielo, los elegidos “verán el rostro de Dios y 

llevarán su nombre sobre la frente. No habrá ya noche ni tendrán necesidad de 

luz de antorchas ni de luz del sol, porque el Señor Dios los alumbrará y 

reinarán por los siglos de los siglos” (Ap 22,4-5). “El mismo Dios estará con 

ellos y enjugará las lágrimas de sus ojos y la muerte no existirá más, ni habrá 

duelo ni gritos ni trabajo, porque todo esto es ya pasado” (Ap 21,3-4).  

San Pablo nos cuenta su propia experiencia: “Sé de un hombre en Cristo que 

hace catorce años, si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe, 

fue arrebatado hasta el tercer cielo. Ysé que este hombre, si en el cuerpo o 

fuera del cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe, fue arrebatado al paraíso y oyó 

palabras inefables que no se pueden expresar” (2 Co 12,2-4). “Ni el ojo vio ni el 

oído oyó ni vino a la mente del hombre lo que Dios tiene preparado para los 

que le aman” (1 Co 2,9).  

 
Muchos santos también han tenido experiencias de cielo. La Venerable 

Concepción Cabrera de Armida dice: “Un día después de comulgar, me dejé 

llevar de la voluntad de Dios. Me vi sumergida en un abismo de luz y claridad, 

de eso inexplicable que arrebata todo sentido, quedando el alma suspensa y en 

un punto fija. Ese punto era Dios, Dios, abismo de pureza y de infinitos 

resplandores... ¡Oh Trinidad beatísima, luz de luz, en donde no hay la más leve 

sombra! ¡Oh Padre, Hijo y Espíritu Santo! Yo me gozo en el secreto sublime de 

tu felicidad incomprensible. Te amo tanto, tanto” (Diario, 17 de julio de 1897).  

 
Santa Faustina Kowalska escribe en su Diario: “Hoy he estado en espíritu en el 

paraíso y he visto la inconcebible belleza y felicidad que nos espera después 

de la muerte. He visto cómo todas las criaturas rinden incesantemente honor y 

gloria a Dios. Y he visto cuán grande es la felicidad que se vive en Dios” (27-

11-1936). Una de las videntes de la Virgen en Medjugorje, Ivanka Ivankovic, 

dijo en una entrevista del 11-9-2000, publicada en la revista Medjugorje N°46, 



necesita purificarse. Es como un enfermo de los pulmones que quisiera respirar 

sin dificultad y necesita primero curarse para poder respirar a pleno pulmón. 

Así también el alma quiere amar a Dios con toda su capacidad y sufre, porque 

no puede amarlo en plenitud. Sin embargo, lo grande de todo este misterio es 

que la misericordia de Dios permite que los vivos puedan suplir por los difuntos 

y así puedan sanarse más rápidamente. Es como si les obtuviéramos la 

medicina adecuada que, en un instante o en poco tiempo, los curara y los 

purificara totalmente. O como si pagáramos su deuda de golpe (indulgencia 

plenaria) para que fueran directamente al cielo, o pagarla por partes para que 

vayan creciendo gradualmente hasta la plenitud de su amor.  

Una religiosa hablaba así del purgatorio. Supongamos que un día se abre una 

puerta y aparece un ser espléndido y maravilloso. Nosotros nos sentimos 

anonadados y fascinados por su belleza y él nos dice que está locamente 

enamorado de nosotros. Uds. jamás han soñado poder ser amados así. Tienen 

gran deseo de arrojarse en sus brazos para sentir su amor, pero se dan cuenta 

que hace meses que no se asean y huelen mal, tienen el pelo grasiento y el 

vestido lleno de manchas... Y le dicen: “Espere un momento” y se van primero 

a lavarse y asearse. Pero el amor es tan intenso que cada minuto de retraso es 

un sufrimiento insoportable. Pues bien, el purgatorio es algo de eso, un retraso 

impuesto por nuestra impureza antes del abrazo pleno y definitivo con Dios. El 

purgatorio es como un deseo inmenso de Dios, un deseo loco de amar a Dios 

en plenitud, que hace sufrir lo indecible al alma que espera.  

 
Por eso, decía Santa Catalina de Sena: “Qué maravilloso debe ser el cielo, 

cuando Dios exige una purificación total, tan dolorosa al alma”. 

 

a) Textos Bíblicos  
Jesús dice que “no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último 

centavo” (Mt 5,26). “Ya que de toda palabra ociosa que hablen los hombres 

darán cuenta en el día del juicio” (Mt 12,36). Por eso, “cada uno mire cómo 

edifica... si con oro, plata, piedras preciosas o maderas, heno, paja... Aquel 

cuya obra subsista recibirá el premio y aquel cuya obra sea consumida 

sufrirá el daño; él, sin embargo, se salvará, pero como quien pasa por el 

fuego” (1 Co 3,10-15). Jesús dice que hay pecados que no se perdonarán ni 

en este mundo ni en el otro, dando a entender que otros sí. Dice: “Quien 



pesar de tantas migraciones por todo el mundo. Los hermanos separados 

rechazaron el purgatorio en contra de toda una serie de testimonios de la 

Escritura y de la tradición judía y cristiana. Aunque la palabra purgatorio no 

se encuentre en la Escritura ni en los escritos de los Santos Padres, se nos 

habla de la realidad del purgatorio y de la creencia en la eficacia de la 

oración por los muertos, que no tendría sentido si el purgatorio no existiese. 

Así lo creía Jesús de acuerdo a la mentalidad judía y nunca criticó esta 

doctrina.  

“El Purgatorio es la purificación de nuestro amor” 

 



“Que tu dinero perezca contigo “. A los pocos días, pensó que quizás había 

sido demasiado fuerte en su castigo y encargó al ecónomo mandar celebrar 

treinta misas seguidas, sin dejar ningún día, por el alma del difunto.  

El ecónomo obedeció y el mismo día que terminaron de celebrar las treinta 

misas, se apareció Justo a otro monje, Copioso, diciéndole que subía al cielo, 

libre de las penas del purgatorio, por las treinta misas celebradas por él. Estas 

misas, se llaman ahora, en honor de San Gregorio Magno, misas gregorianas. 

Estas treinta misas seguidas, celebradas por los difuntos, todavía se 

acostumbra celebrarlas y, según revelaciones privadas, son muy agradables a 

Dios.  

El año 1070 sucedió un suceso extraordinario en la vida de San Estanislao, 

obispo de Cracovia, en Polonia. Un cierto Pedro Miles le había regalado antes 

de morir algunas tierras de su propiedad para la Iglesia. Sus herederos, 

conscientes del apoyo del rey a su favor, sobornaron a algunos testigos y 

consiguieron que el santo fuese condenado a devolver esos terrenos.  

Entonces, San Estanislao les dijo que acudiría al difunto, muerto tres años 

antes, para que diera testimonio de la autenticidad de su donación. Después de 

tres días de ayuno y oración, se dirigió con el clero y gran cantidad de fieles 

hacia la tumba de Pedro Miles y ordenó que fuera abierta. Sólo encontraron los 

huesos y poco más. Entonces, el santo le pidió al difunto en nombre de Dios 

que diera testimonio y éste, por milagro de Dios, se levantó de la tumba y dio 

testimonio ante el príncipe Boleslao, que estaba presente, de la veracidad de 

su donación. Solamente el difunto le pidió al santo obispo y a todos los 

presentes que hicieran muchas oraciones por él para estar libre de los 

sufrimientos que padecía en el purgatorio. Este hecho, absolutamente histórico, 

fue atestiguado por muchas personas que lo vieron.  

San Pedro Damiano (1007-1072), cardenal y doctor de la Iglesia, cuenta que, 

en su tiempo, era costumbre que los habitantes de Roma visitaran las iglesias 

con velas encendidas la noche de la Vigilia de la Asunción. Un año sucedió que 

una noble señora estaba rezando en la basílica “María in Aracoeli”, cuando vio 

delante de sí a una dama que ella conocía bien y que se había muerto hacía un 

año, se llamaba Marozia y era su madrina de bautismo. Ella le dijo que estaba 

todavía sumergida en el purgatorio por los pecados de vanidad de su juventud 



en llamas. Era un sufrimiento verla sufrir sin poderla ayudar. Cuando pasaron 

los cuarenta días y todas las penas le fueron descontadas al duque, Catalina 

volvió a ser la persona normal de siempre. Y el duque se le apareció, glorioso y 

resplandeciente, porque ya iba al cielo. Este caso, al igual que el de otros 

santos, es un caso extraordinario de expiación vicaria a favor de las almas del 

purgatorio.  

En los documentos del proceso de beatificación del P. Domingo de Jesús y 

María, carmelita, muerto en 1630, se cuenta que, cuando lo mandaron sus 

superiores a Roma, en la habitación del convento encontró una calavera, que 

según la costumbre de entonces le ayudaría a pensar en la muerte. Una noche 

oyó una voz que salía de la calavera: “Nadie se acuerda de mí”. Se puso a 

orar, echó agua bendita y escuchó: “Agua, agua, misericordia, misericordia”.  

Y de nuevo la voz del difunto le dijo que era un alemán, que había muerto al 

llegar a Roma a visitar los santos lugares, que estaba enterrado en el 

cementerio, pero estaba en el purgatorio y nadie se acordaba de él. El P. 

Domingo rezó mucho por él y a los pocos días se le apareció lleno de belleza 

esplendorosa para agradecerle por su liberación.  

La Vble. María de Jesús Agreda (1602-1665) fue varias veces al purgatorio a 

visitar a las almas. En una ocasión oyó que le decían: “María de Jesús, 

acuérdate de mí” y conoció a una mujer de la villa de Agreda, que se llamaba 

María Lapiedra y que había muerto en Murcia.  

Cuando murió la reina Isabel de Borbón, el 6 de octubre de 1644, se le 

apareció varias veces para pedirle oraciones. Dice en sus escritos: “El día de 

las ánimas, dos de noviembre de este año de mil seiscientos y cuarenta y 

cinco, estando en los maitines y oficio que hace la iglesia por los difuntos, se 

me manifestó el purgatorio con grande multitud de almas, que estaban 

padeciendo y me pedían las socorriese. Conocí muchas, incluida la de la reina 

y otra de una persona que yo había tratado y conocido antes. Yo me admiré de 

que el alma de la reina, después de tantos sufragios y misas como se habían 

ofrecido por ella, estaba todavía en el purgatorio, aunque sólo había pasado un 

año y veintiséis días de su muerte... Llegada la noche vi algunos ángeles en la 

celda con grande hermosura y me dijeron que iban al purgatorio a sacar el 



disposición de ellas durante este año para que les hiciere todo el bien que 

pudiese. Están frecuentemente conmigo y las llamo mis amigas pacientes” 

(carta 22 a la Madre Saumaise).  

 

“Esta mañana, domingo del Buen pastor (2 de mayo 1683), dos de mis buenas 

amigas pacientes han venido a decirme adiós en el momento de despertarme y 

que éste era el día en el que el soberano pastor las recibía en su redil eterno, 

con más de un millón de otras almas, en cuya compañía marchaban con 

cánticos de alegría inexplicable. Una es la buena madre Monthoux y la otra mi 

hermana Juana Catalina Gascon, que me repetía sin cesar estas palabras: El 

amor triunfa, el amor goza. El amor en Dios se regocija. La otra decía: Qué 

bienaventurados son los muertos que mueren en el Señor y las religiosas 

que viven y mueren en la exacta observancia de su Regla... Como yo les 

rogara que se acordasen de nosotras, me han dicho, al despedirse, que la 

ingratitud jamás ha entrado en el cielo” (carta XXIII a Madre Saumaise del 2 de 

mayo de 1683).  

“La primera vez que vi a la hermana J. F. después de su muerte me pidió misas 

y varias otras cosas. Le ofrecí seis meses cuanto hiciera y padeciera y no me 

han faltado sufrimientos. Me dijo: Hay tres cosas que me hacen sufrir más que 

todo lo demás. La primera es el voto de obediencia que he observado tan mal, 

pues no obedecía más que en aquello que me agradaba. La segunda, el voto 

de pobreza, pues no quería que nada me faltase, proporcionando varios alivios 

a mi cuerpo... Ah, qué odiosas son a los ojos de Dios las religiosas que quieren 

tener más de lo que es verdaderamente necesario y que no son 

completamente pobres. La tercera es la falta de caridad y haber sido causa de 

desunión y haberla tenido con las otras” (carta 31 a Madre Saumaise del 20-4-

1685).  

Susana María de Riants (1639-1724), religiosa visitandina del convento de 

L’Antiquaille de Lyon (Francia), tenía el carisma de ser visitada, 

frecuentemente, por las almas del purgatorio. Ella escribe: “Un día, al comenzar 

la oración de la tarde, Jesús me presentó un alma que había muerto hacía 

dieciocho años. Era madre de varias religiosas. Ese mismo día yo había tenido 

el fuerte deseo de orar por ella. Se me presentó y me habló de la bondad de 



hacer bromas. Este sacerdote tenía que haber permanecido varios años en el 

purgatorio, pero ha sido socorrido con muchas misas y oraciones. A este 

sacerdote lo he conocido mucho” (3 1-12-1820).  

“Hoy he visto un jabalí muy grande y espantoso que salía asomando de un 

lugar profundo y maloliente. Yo temblaba y me estremecía. Era el alma de una 

dama de París. Me dijo que yo no podía rogar por ella, puesto que no había 

posibilidad de ayudarla, ya que debía permanecer en el purgatorio hasta el fin 

del mundo, pero que debía rogar por su hija para que se convirtiese y no 

cometiera pecados como ella” (13-7-1821).  

“No puedo explicar la compasión que me causa ver a las almas del purgatorio. 

Pero nada hay más consolador que contemplar su paciencia y ver cómo se 

alegran las unas de la salvación de las otras. He visto niños también en ese 

lugar” (2-11-1822).  

La Beata Isabel Canori Mora (1774-1825) escribe en su Diario: “El 17 de junio 

de 1814 se me presentó el Papa Pío VI (muerto en 1799) y me pidió que rogara 

por él, porque todavía estaba en el purgatorio... Me dijo: Vete a tu padre 

espiritual y él te manifestará lo que debes hacer para obtenerme esta 

gracia. Te prometo no abandonarte nunca y ser tu protector desde el 

cielo... Mi padre espiritual me pidió ir cinco veces a la iglesia de Santa María la 

Mayor a visitar el altar de San Pío V y rezarle por la libe ración de su sucesor... 

Al día siguiente, a la hora de vísperas, me fue asegurado que entraba en el 

paraíso... El 19 de junio, en la comunión, vi a este santo pontífice delante del 

trono de Dios “.  

“El 8 de noviembre de 1819, después de la comunión, se me apareció el alma 

del cardenal Scotti y me dijo: La divina justicia me había condenado al 

purgatorio por espacio de 30 años y el Señor me ¡ibera ahora... Tus 

penitencias, ayunos y oraciones, han dado compensación a la justicia 

divina, por los méritos infinitos del divino Redentor, a cuyos méritos 

uniste tu penitencia, ayunos y oraciones a favor mío. Ahora me voy al 

cielo a gozar del inmenso bien por toda una interminable eternidad”.  

“El 2 de noviembre de 1822 recordé que comenzaba el octavario por los fieles 

difuntos y oré al Señor con fervor por ellos. Le dije: Dame la llave de esta 



- Estará en el purgatorio hasta el fin del mundo (Me parece que debía 

tener de dieciocho a veinte años).  

¿Qué pecado podría haber cometido para estar en el purgatorio hasta el fin 

del mundo? ¿El aborto?  

Santa Faustina Kowalska (1905-1938), dice en sus escritos autobiográficos: 

“Un día vi a mi ángel custodio que me ordenó seguirle. En un momento me 

encontré en un lugar nebuloso lleno de fuego y en él una multitud de almas 

sufrientes. Éstas rezan con fervor, pero sin eficacia para ellas mismas. 

Solamente nosotros podemos ayudarlas. Y les pregunté a aquellas almas cuál 

era su mayor sufrimiento. Me contestaron unánimemente que su mayor 

sufrimientos es la añoranza de Dios (el gran deseo de amarle). Oí una voz que 

me dijo: Mi misericordia no quiere esto, pero lo exige mi justicia” (1,7). 

“Una noche vino a visitarme una de nuestras hermanas difuntas, que ya había 

venido alguna vez anteriormente. Cuando la vi la primera vez, estaba en un 

estado de gran sufrimiento. Después, la he visto en condiciones cada vez de 

menos sufrimiento. Y en esta oportunidad, la vi resplandeciente de felicidad y 

me dijo que estaba ya en el paraíso” (Cuaderno II N°57). “Otra noche vino a 

yerme Sor Dominica y me hizo entender que estaba muerta. Recé mucho por 

ella. A la mañana siguiente el Señor me hizo entender que todavía sufría en el 

purgatorio. Recé dos días por ella. Al cuarto día vino a decirme que todavía le 

Jáltaban algunas oraciones. Y seguí orando hasta su completa liberación” (10-

11-1937).  

En la vida de Teresa Neumann (1898-1962), la estigmatizada alemana, se 

cuenta que, muchas veces, se le aparecían las almas del purgatorio para 

pedirle ayuda. Un día se le apareció el párroco de su infancia, que la había 

bautizado y dado la primera comunión. El 23 de noviembre de 1928 ayudó a 

salir al último párroco católico de Arzberg antes de que se introdujera allí el 

protestantismo. La noche del Corpus Christi de 1931, se le apareció su madrina 

Forster, muerta recientemente, Teresa rezó por ella y la vio brillante subiendo 

al cielo.  

Un día de otoño de 1917, el Santo P. Pío (1887-1968), estando solo, rezando 

el rosario, se adormiló junto al fogón del convento y, al despertar, vio junto a sí 

a un anciano envuelto en un capote. Al preguntarle qué hacía allí y quién era, le 



MARÍA SIMMA Y LAS ALMAS DEL PURGATORIO 

María Simma es una mujer extraordinaria, nacida en Sonntag (Vorarlberg), 

Austria, el 5 de febrero de 1915. Es un alma mística, favorecida de grandes 

carismas, especialmente el de recibir mensajes de las almas del purgatorio, 

que se le aparecen y a quienes ha consagrado su vida desde joven. Su obispo 

está de acuerdo con su apostolado en favor de esta almas y lo mismo lo estaba 

su director espiritual, el P. Alfonso Matt, quien la dirigió en los primeros años de 

sus experiencias místicas. En 1968 escribió un libro titulado “Meine Erlebnisse 

mit Armen Seelen” (Mi relación con las pobres almas) traducido a varias 

lenguas y que tiene ya más de 20 ediciones. Otros más se han escrito, 

basados en entrevistas con ella. También, de vez en cuando, da conferencias 

en diferentes lugares de Europa, especialmente de Austria y Alemania, pues 

sólo habla alemán.  

Todo lo que ella ha sabido por medio de las almas del purgatorio, sobre sus 

necesidades, ha sido exacto y ha estado siempre conforme con las 

enseñanzas de la Iglesia. Su director, el P. Alfonso Matt, enviaba los mensajes 

que ella recibía a los familiares de los difuntos y ellos quedaban asombrados 

de cosas que nadie podía saber. Por eso, desde el principio, fue apoyada por 

su párroco.  

Por otra parte, el hecho de que los muertos puedan aparecerse a los vivos no 

debe parecer imposible, porque el mismo Evangelio nos habla de que el 

Viernes santo “muchos sepulcros se abrieron y muchos cuerpos de santos que 

dormían, resucitaron y saliendo de sus sepulcros, después de la resurrección 

de Él, vinieron a la ciudad y se aparecieron a muchos” (Mt 27,52-53).  

a) Informe del P. Alfonso Matt  

 El P. Alfonso Matt, según el vicario general de su diócesis era “un 

sacerdote íntegro y ejemplar que no tenía nada de exaltado. Era un 

venerado sacerdote” El día de su entierro (26- 12-1978), su obispo, Bruno 

Wechner, en presencia de 1.000 fieles y40 sacerdotes dijo: “Lo más 

hermoso que se puede decir de un sacerdote es que es un sacerdote según 

el corazón de Dios. Así era el R Alfonso Matt”. Pues bien, él escribió un 

informe sobre la vida de María Simma. Veamos un resumen de este 


